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                                                         El platanero 
  
Era se una vez un hombre llamado Harry al que le encantaban los plátanos, era tal su obse-
sión por ellos que cada día se compraba kilos y kilos y no compartía ni con su esposa, ni con 
sus hijos, ni con sus criados. 
Llegó un punto en el que Harry un día salió a hacer la compra y sólo compró plátanos y se 
olvidó de comprar comida para sus ocho hijos y su mujer, Melissa. 
Melissa y sus dos hijos mayores intentaron llevarlo a un psicólogo en varias ocasiones, pero 
Harry siempre se oponía. 
Un día Melissa encontró en su cuarto una nota, decía: 
  
PLANES PARA EL FUTURO: 

• Buscar un buen trabajo. 
• Ganar mucho dinero. 
• Comprar una casa. 
• Convertirse en un platanero. 
• Comprarse un coche. 

 
Al ver esto Melissa se empezó a asustar, su marido quería convertirse en un platanero. Melis-
sa salió corriendo hacia la cocina para hablar con Harry sobre esa lista. 
Cuando ya estaba en la puerta de la cocina justo para entrar, escuchó a Harry hablar. Al prin-
cipio Melissa pensó que estaba hablando solo y que lo que necesitaba era únicamente un 
amigo, pero cuando entró se dio cuenta de que Harry estaba hablando con un plátano. Rápi-
damente Melissa fue a contárselo sólo a sus dos hijos mayores, ya que no quería que sus hi-
jos más pequeños se asustasen. 
Ellos tres acordaron que al siguiente día iban a llevar a Harry a un psiquiátrico, pero tenían 
que tener cuidado para que no se diese cuenta de lo que iba a suceder, así que decidieron de-
cirle que iban a una frutería nueva especializada en plátanos. 
Al siguiente día todo salió según lo planeado, hasta que… 
 
( EN EL COCHE )  
-Oye, ¿Y por qué ahora de repente todos queréis llevarme a comprar plátanos? Si nunca os ha 
gustado que los compre. 
-Bueno, supongo que es verdad ese refrán, si no puedes con el enemigo únete a él. 
-Ya…Y… ¿Estáis seguros de que se va por aquí? Creo que por aquí se va al psiquiátrico. 
-¿Pero qué dices de un psiquiátrico? Aquí en Santa Justa no hay ninguno… 
-¿Y ese cartel de ahí qué?, mentirosos, lo que queréis es meterme en un psiquiátrico. 
-Hijo, para el coche, tu padre ha saltado. 
-¡Papá cuidado con el coche! 
 
( seis días después ). 
-Mamá hay que decidir ya dónde enterrar a papá. 



-En este árbol del jardín, quiero tenerlo cerca. 
Después de aquel incidente Melissa y sus hijos fueron a visitar a Harry al árbol del jardín en 
el que le habían enterrado. 
Pero cada día veían el árbol más raro, hasta que seis meses después se dieron cuenta de que 
el árbol se convirtió en un platanero. 
Rápidamente fueron a cavar delante del árbol para ver qué había pasado con el cuerpo de 
Harry, pero no estaba y los niños se asustaron porque creían que alguien lo había robado pero 
su madre siempre les dijo que no, que lo que había pasado era que su padre había conseguido 
su sueño, convertirse en un platanero…  
 


